
 

Hotelería 

 

- ¿Cómo fue el proceso por el que se decidió a hacer lo que hace hoy? 

Cuando terminé el liceo, no tenía inclinación por ninguna  carrera en particular, no tenía 

una vocación definida. Decidí anotarme en Administración de Empresas ya que  me 

parecía que podría aplicarlo en varias áreas. Estuve 6 meses en la universidad privada, 

pero no me gustó nada y no continué con la carrera. 

En ese momento empecé a trabajar en el área gastronómica, en el Restauran de mi 

familia, y fue allí que me empezó a gustar la Gastronomía y la Hotelería. Así que decidí 

anotarme en la Escuela Superior de Hotelería de Uruguay. Como no me convencía 

demasiado la metodología de trabajo de la escuela, dejé de estudiar allí y me fui a hacer 

una pasantía en un hotel 5 estrellas en Las Leñas – Argentina ,por un mes. 

Durante ese mes aprendí muchísimo y me convencí que la hotelería era lo que me 

gustaba, entonces busque más información y decidí irme a estudiar a Brasil a una Escuela 

de Hotelería en Canela. 

- ¿Cuáles fueron los factores que influyeron en esa decisión? 

Tenía familiares que trabajaban en hotelería y gastronomía. Mi familia había tenido un 

hotel y un restauran, y siempre me pareció divertido. Además toda la vida en mi casa se 

habló de ésta profesión, por lo tanto fue algo que siempre estuvo conmigo. 

- ¿Cómo es un día habitual en su trabajo? 

Todos los días pasan cosas diferentes. El hecho de tratar con personas diferentes cada 

día te enriquece. Por otra, parte es un trabajo duro en el sentido de que no hay horarios 

fijos, el trabajo tiene que salir bien y uno tiene que empezar dando el ejemplo. 

- ¿Qué debería tener en cuenta alguien para saber si le gusta esta ocupación? 

Lo más importante es tener vocación de servicio, esto es fundamental. Yo recomendaría 

empezar bien de abajo, trabajando en cualquier cosa dentro del rubro. Como ayudante 

de cocina o en la recepción de un hotel, pienso que la mejor manera de acercarse al 

trabajo es hacerlo y así ver los pro y los contra. 

Es una profesión bastante sacrificada y te tiene que gustar lo que haces, de lo contrario 

se haría cuesta arriba.  Estamos en permanente contacto con la gente por lo que hay que 

ser muy paciente. Eso también te hace madurar un montón. Además hay que tener 

disponibilidad y flexibilidad horaria, sino es mejor que te dediques a otra cosa... 

 


